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PROCRAMA^ 

i 'llríXTO.-'Sinfonl&, por A...Prietü.—Los píié», "por F, Sah-
uiárlin j Aguirre.—Cantares, pocrMguel de Palacios.—Deape-
dida, por Pacido'-Lxog'e,—¡Por Dios, vecina! por ««,«—El 
Sandy , p r Eiffe —Cóéas dol tiempo, por C. Ferino.—^ün 
«treglo. i.or¿í'á''(is F^\ices Andiijar.—Mésica celestial. 

; GRABAt)OS.-^p.\rrínoÍBOó Plegueznelo, por A. Férnar»-
<lfií.—Tercetso.iíor Á.Bcd'jiiaf.-^Elám'^.yoiCúpidój por G. Pra-
4i l .—En el montoj pot A. Bedrriar./ '.' 

SXNFONXA. 

El hecho más cíiistoso 
'Je toda la semana que hoy termina, 
es, si se atiende al parecer juicioso . 
de una linda vecina.-; , .. 

, á quien conozco desde el mes pasado 
por haberse mudado ,..,.,.- --;;---•• 
en la cusa más próxima^ la esquina, ' 
la entrada silenciosa .V'KVÍ¿ 
—en que el (^'ihete que'los aires cruza • 
no ha mezdá'4ó-8u voz .estrepitosa,—r • 

. del buen dcjn.'lVó.Bosch en esta hermosa 
capital ixn(p(iüy.i. .. '•• 

El golpei;Sé.n6s dióicpn diplomacia; 
^don Ivo ^jmpálpable'iíintaJiffUM:.. 
y ¡que el ^échó,'5Íéfio,r¿s, tuv.i.gracia». •;. 
es, según ilíi^cnterip', indisciítibfel •,'•' 

E^é mody "^%í)ra:r poco'i'-xpánsiva 
y esa manera mud»i<y elocuente 
que ha tenido.'dm ívo 
de probar á la gente ; . , 
que viene con propósitos honrados .',. 
preciso es confesarlo ingenuamente, ''.' 
nos ha dejado á tod'is asombrados.;-?•, ••, 

Aqu(, donde en distintas ocasíp^^i;-,^, 
llegaron, disfrazados de Mesías, :;•»••?• y -',;"-'•"• 
-anos cuantos varones '- •':^•'̂ ^.-.\-'í•;• .,-„.- ,'.>; 
diciiindonos la mar dé tontería*.':-,'?': . i ; / - " . 
con acento patético y, sonoro, " •-"•'"'. 
y prometiendo dar.rjo^4)ór su parte ; .','.•" 
hasta el oro yt\..v(oro;:-\- :.̂  V'- i . 
únicamente por ámqV al arte; .;( •; 
aquí, donde después nolhicieron nada .' 
y nos dejaran con la! boca abierta ? •• 
•Ipor ser tan-infeüce?! • ( ' • } ' , 
dándonos ,al; final, de la jornada . . ,.• :-
>ci-n las santas narices en'la-pji^rta..!;- .•:•.-•,. 
digo, no, con lapiieiía enl.as-.nárices, ••'' 
.(itengo ya l»-cít¿ifi2a'trastornada!), • •. .'._.-,, 
no es muy rár.a,'< éh verdad, qlie nos asombre 
ver, al único hombre';,;,-;•. - ''í': .,' v. • '->. '\ 
que se decide á hac'er^n'uestráíicirt^a,:,'.S 
haciendo de esta tierrj un'paraíso; • ' - • 
entrar en la ciudad sin previo aviso 
ni alardear de oslferitación alguna. 

Desi)ués de haber gratado á aquella gente 
á que me he rete'riiJp anteriormente -
y haberla recibido Vi' "•'-
con banquetes, discursos y canciones 
y con todo ese ruido 
.que se ffasta en las grandes/scasiones,. 
la gente, entusiasinada, se decia: 
—«Cuando don-Ivo Bosch venga lí Almería, 
que vendrá ii Di,os quiere, lya.lo créol ¡ 
Va á ser esto la gloria, iqué alegría!,' 
^Ni todo el material de artillería.-..- .; 
'.que cmi>ezara á' la ver él bombardeo, 
¡puede hacer el jaleo. ;' 
..que aquí vamos.á armar en ese dial» 

-Pero no ha sido asi; p'Orqüe don Ivo, 
!,que es hom.btereflexbk-iy, .'.. ; 
sospeclió tp.qüe.éstábamos rtamando. ' 
.y se.calló; pero ¡señor! iqué guasal 

-¿él se encontraba aquí como en su casa.. 

- ; - •?. - :)É 

•- ' y ••'.. 

ív.. 

J-

y aún le estábamos todos esi>erandol 
iVayá si el hombre es diestro 

•f para saber obrar con. diplomacia! 
; JHa sidp el suyo un go.pe de maestro 
•; y me haÜecho tanta gracia, 

que aún^-de r.eir, me.duele la barriga! 
, Si que no tiene gracia hay quien sostenga... 

: jsolo pido i^iie'venga '. ' -4- •(;•;-,,•-
• «1 Hacedor Supremo yque lo.diga! ;, 

Mas!..;.tendamus la red por otro lado 
y será lo mejor, porque he nv tado • 
que. el a-su.hlo anterior, á pesa.riníb, 
66; hace ya algo pesado ''- , 
y. me está resultando un poco frío, 'i^;, 

;.- -"vPerd.'̂ 'como. ha de ser! á lo hecho,íípecho. 
;• ;'Dejen4bs'"<;sás cosas en repos"o .^, 

•pá,ra;vpcúparnos en narrar un he.tho 
.Iqire rio dcjá.de ser algo sabrosóij .!*' ,«• 

Ahora andamos los buenos'españólfis '>. 
bastante preocupados; y no. dado'-''-'»..'" 
que con ra'/ón de sobra, caracoles;' .v X 
pues, el hecho áque aludo, '•.'..-. . . 

..además, de .ser grave y peliagudo, - .-.̂  
-tiene catorce pares de bemoles; 
••'.: E revo'.toso'génio (¡ue preside 
-la época electoral, que es un valiente 

,- siempre que el uso de sus fueros.pide, 
anhioso de emociones, se decide. ' 
á presentar la lucha francamente. 

Como somos tan buenos y tan llanos.... 
y es tan grande el influjo poderoso 
de este duce y sabroso 
asunto que-tenemos entre manos, 
hoy, como único alivio á nuestros males, 
andamos .rebuscando ciudadanos 
que merezcan nombrarse concejales. 

Y esi^iíie.á nosotros nos jireocupa mucho 
el veii"á la''política en un brete; . . ,-
ansiosos de salvarla, el arrechucho 
de la sinceridad nos acomete, :>::• .- '•• 
y no hay un esp.xñol que esté algo-duphp-
en esto de votar, que no se inqüi'ét'e' 
y se preste á luchar c mo un guerrero " 
hasta quemar el ú'timo cartucho 
y hasta que estallé el último cohete. 
iLo que es el patriotismo verdadero!- • • 

Ya ha turbado el silencio la corneta :• 
y ha asomado el pendón á la muralla 
y ha re.onado el toque de retreta 
que es siempre el precursor de la batalla. 

Mas dejemos el género simbólico, 
que i)uede un atracón de simbolismo..... 
producirnos un cólico 
-del cual, al fin, no escape ni yo mismo. 

He querido decii, que ya en las puertas 
de i)ar en par abiertas ": 
de las casas que. ejercen de cuarteles, 
hemos visto clavados 
esos enormes mazos de papeles 
en que están apuntados 
con letras de color.;.. átch'Col'iU 
{ipor vida de lo? ripios condenados!) 
los nombres, ¡y algo, mis! de los soldados 
que pueden toniar parte en'él combate. 

. En cuanto espire el mes,'romperá el fuego 
que durará tai vez ün par de dias;-
habrá mucho entusiasmo, y luego..,. Jplj! luego, 
pondré coto-á. mis jnuchas tonterías, 
dando fin á esta'.cróniCíj insensata 
llena de soserías • • '-•• - . 
conque estoy al lector dando la lata. 
•Vaya una suerte ingrata! 

lYa me cargan i. mi las Sinjoniasl 

A. FBIBTO-. 

• ' l 

iii-

fó-' 
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LOS PIES. 

I 

Si, según el refrán, al Santo se le adora por la peana, á 
la mujer la debemos adorar por, ios pié'. 

En efecto; h.»y algo de adoración en la fórmula que he
mos adoptado para saluviárla, cuan'lo quitándonos respc-
tuosaujcnte el sombrcíó é inclinando el cuerpo en señal de 
cortesía, la decimoíí'^.ilantemente: 

— Be.so á lísled ins piés^ 
O esta otra;-fórmula del saludo, mucho más expresiva 

porque demuestra que estamos'Completamente á la dispo
sición de la-señora saludada. 

—A toK pies de usie-i. 
Con jo? cual queda demostrado que los pies son la par

te más adorada del cuerpo femenino. 
Los chinos son partidarios de los pies pequeños. Para 

evitar, su desarrollo, desde su más tierna edad los torturan 
bárbariímente, con.lo cual consiguen ique, en ves de dimi
nutos,' resulten deformes. 

Los europeos que, dicho sea sin jactancia^ tenemos me
jor gusto estético que los hijos del Celeste Imperio, no ad-
mitutíos sus pies como modelos de belleza; porque más 
quejiiés nos parecen peloUis de carne viva. En cambio un 
pié femenino pequeño como un piñón, según el símil po-

• pular, delgado, suave y blanco, con venas imperceptible 
mcntf! azuladas, y cuyosj-ledos no delaten las huellas ije 
la opresión del calzado, es el tion pin.-; uUra áe la belle
za... pedestre. Si.el pié está aprisionado por cleigantc bota 
imperial que, ciñendo el tobillo, deja adivinar el nacimien
to de úina torneada pierna, pudorosamente cubierta por 
finísima media de seda, entonces nos cautiva con toda la 
atracción de lo desconocido: en ese caso nos trastorna el 
cerebrq. hasta el punto de hacernos cometer las mayores 
tonterías. ,; 

Un pié largo y estrecho, coqúetonamente calzado, es 
un pié aristocrático.'N>> imporra que pertenezca á una mu
chacha hunuffie por su cuiia; por la bellczade la forma, 
siempre resultará un pié digno de una aristócrata. Si h y 
aristocracia de la sangre, ¿por qué no ha de 'haberla tam^ 
bien de los pies? . ._^ ' 

De las mujeres europeas; las españolas son las que go
zan más fama de tener los pies pequeños. Sin embargó, no 
todas las hijas de, nuestro país los tienen diminutos. Tara 

. que sea verdad el aforismo «no hay legla sin excepción,'» 
. ahí están 1 s catalanas, cuyos pies son relativamente gran-

••'• des. Pero todo tiene su compensación. Si las bellas hijas 
de la industriosa Cataluña no tienen los pies chiquitines, 
este mismo defecto les presta cualidades políticas que otras 

, rjiurhas mujeres les envidiarán. jNo se rían ustedes! Un Go
bierno compuesto de mujeres catalanas, por fuerza habría 
de ser liberal y tolerante con todas las opiniones, porque 
.no podría ménós de practicar la política de ancha base-

Pero estoy divagando, , 
Perdonen las catalanas la digresión, que, por tratarse 

. de pies, presumo les habrá parecido uii^salidá de pié de 
\anco. ' ^- .> _ ;̂ 

Los piés'son muy .útiles en la vid.aí:'porque-además de 
que sirven para andar, ise emplean en varios usos. 

Por ejemplo, matemáticamente,-de tipo de medida: 
hxy pies cuadradns y pies cúbicos. 

EnvHterjjitura deseinpcñ.»n un importante papel. 
i)a/i ¿jt^'ó pretexto para'.sonetos de pies forzados, 

. la mayor parte .de.;las veces con versos cojos, debidos al 
chirumen de potiiistTos'pedesh'es<yiii'.escriben con Ls 
pies. ••'•• • ' • • ..r:/:^)-- '"• • 

También lo desempeñan en lenguaje familiar. 
\ Hay seres afortunados que 7iact'n de pié;, pusilánimes 

<juc para realizar el proyecto más baladí andan siempre 
• con pies de piorno; é ignorantes que dtbiera'n andar, en 
ánialro pies para parecerse por completo á las bestias.' 

No es esto sólo. 
Del atrevido decimos que precisa pararle los pies; y 

del cobarde.que.^s im gallina, porque pone pies enpolvo-
r o s a . " ' - ^ - y : : 

Aún hay más. -. "'̂ \̂ ;̂ ;.. 
. La mayor ofensa que'podemos hacer aun enemigo, es 

darle un yL»í<u/rt/)té en salva, iáípiarte. 
Los zapatos son los verdügoíiide los pies. 
El calzado estrecho es el pótro^dgnde éstos sufren tor- • 

mentó, oprimidos por la moda. • .¿, 
Los juanetes, ojos de pollo y m:>taj»,-encarnad.is quó 

produce la opresión del calzado, amertaza'^í con dejar cojtY 
á media humanidad, la cual con razón pue«̂ <r decir que sŝ » 
be dónde le ap letn el zapato. '•.','* 

•También se yó dónde me apreta el mió, ^• 
<• Por lo que hago puito final, pues si sigo «siriborronan-

do papel á propósito de un asunto tan pedestre como él ' 
,de qué me ocupo, temo no dar pié con bola. ^ j ^ 

Y lo quÉf es peor, que mi artículo les pare.:c¿-?á ustedes 
uAcienpiésí . '^. 

J F. ."̂ ANMAPTIN Y AGUIÚRIBS 

CANTARES. 

I. 
—Es un beso la expresión, 

de un aljxia que siente y quiere. 
—¡Mentiral que uno mj.diste 
y tu alma me aborrece. 

. . í\. 
Al andén de la estación 

por despedirte, bajé 
Y hay quien bendiga el progreso 
cuando sin alma quedé.' 

^̂  

î -" r 

MÍ(?UEttDET ;í*ALACIOe. 

¡PORiDIOS, VECÍÑAÍ;^ 

•Vecina, es usted diviiía, 
es usted encantadora 
y 'M belleza enamora ^̂  
y su hermosura fascina. 

Gomó amante ruiaeñor 
que allá en la noche callada 
tierna endecha enamorada' 
canta al nido de su.amorj'i 

así usté, vecina mía,; • 
con empeño, sobrehumano, 
cantando junto al piano '̂-̂  
pasa la noche y el dia. ,-., 

Lo hace usté de un m'odó t̂al 
con un arte y perfección „ ' 
y con unía afinación ,. 
que no tient;:;^gté+iVál. 

Su habilidááiy';su gracja,' 
aplaude conjnil anKires/". 
cohorte de admiradores.' 
que de oiría iia^se sacia. 

Y es un deTeite el oir 
y un gozo inm'eñstr escuchar'"• 
como.aplauden á rabiar-,— . '_... 
y rabian por' aplaudir..' 

No exagera, no, síífeórá,, '• 
quien su mérito .e .̂salzanjdó, 
dice que está usté cántaiido * 
sublime, arrebatadorix. ' • 

iVaya si Iq estará ustél 
más confieso ingenuamente 

que anoche,, precisamente 
yo también rne arrebaté. 

Piles!, cuando* usté más siibta 
con sú canto prodlguso, 
á mi, uñ flemón horroroso 
ver las estrellas me hacía. 

Eta para mi un consuelo 
el dúo que se formaba, 
mient(;as su voz elevaba, 
yo popía el grito eri el cielo. 

YttííJas las demás noches 
tardo el sueño en conciliar 
oyéndola á usted trinar 
y de gra<;iá hacer derroches. 

¿No se cansa usté de tanta 
música, y.'tantas canciones? 
<¿Son de.rriármol síis pulmones} 
¿fes de bronce su garganta? 
. Por que á mi, vecina mía, 
—se lo digo con franqueza— 
méiduele ya,lácabeza 
de tanta filarmonía. 

,Y le.juégo encarecida
mente,! si-me ha de escuchar 
que cese.y.a de cantar 
y que se dé por vencida. 

. O siga usted en buen hora 
SI., es que desea seguir, 
pé,ro deje usted dormir 
á los vecinos, señora. 
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• -¿Pero él te ha faltao, Mambruno? 
,'.le ha» faltao tú á él?...iPues nol. 

¿sus habéis faltao ninguno? 
Pues daus las manos ca uno, 
se echa un PERRO y se acabó. 

W.XV.-
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DESPEDIDA. 

3Í1 sol oculta sus dorados rayos, 
Y hacia el ocaso vá;' 

Melancólicas tintas el crepúsculo 
Derrama sobre el mar. 

A la luz misteriosa de la tarde 
Tétrico adiós me dás,-

Y á bordo al fin de la velera nave 
Cruzas la inmensidad; . 

Siento en el curay.O]¡\..un fuego extraño, 
Una.emoción siñ par; 

¿Me abandonáS),inujér?. Vete en buen hora, 
Pero...,;, jno vuelvas másl 

'.;.:-, H. L A N O L B . 

EL DANDY. 

^No le conocéis? Pues está de sobra en todas par tes; es 
)a plaga del dia. 

Miradle: vá inquieto, receloso; dirijje con ahinco su 
» i s t a á todo e i q u c pasa por su lado y uf.mo se pavonea 
después al pensar el buen efecto qi\e habrá liechq su t ra
je de color ilaímativo y cscéntrico corte. 

Para él .son los lauros y las conquistas. E s irresiaíi-
ble. 

Se levanta todo lo tarde qne puede y pasa la mañana 
en el tocador. Media hora para peinarse y dos para rizar
se las puntas del bigote. 

Después contempla su figura en el espejo y así como 
de ji'iso ensaya la sonrisa qne piensa cruzar con Zulan.i-
tn, la mirad.i lánguiíla que va á dirigir á Fulanila y la 
iracunda que prepara á la antipática mama de Per,'iiga 
ñita. 

, Almuerza en el club ó en el reatinirnnt más de moda, 
procuranilc) colocarse en el sitio nías visible y llamar, no 
con la plebeyo palniada, sino finamente con la cucharita 
sobre el vaso. 

L á t a n l e la emplea en vi.sitas de cumplido, á l a s q u e 
dá gran importancia.. Luego asiste á las carreras, donde se 
hace notar por sus apuestas; si puede joh gran placerl, se 
rebaja, digo, se eleva hasta correr, él mismo; sobre un ca
ballo, sé entiende. 

Esto es el colmo de la elegancia; ¿que tiene sus e spo -
siciones?.... ¡Bah! ¿y el gran placer de ver;su hombre en las 
revistas, con la adición de gran s/>orlman'i ¡Y los comenta
rios,que se harán de su lierocidad? ; 

y sobre todo, de algo ha de hablar en, la reunión de 
la Sra. de C'*** dé la que es el más bello hurnátu. Así se 

; hace mas irresistible á las hermosas. ' • ' :' 
N o penséis que la- noche la emplea en. riada útil; el 

t ca t io , el casino, el baile C ó B la ocupan toda. 
En el primero está el t iempo suficiente para flechar á 

la bellísima X. Entra con gran desenfado en su palco, la di-
..Ce Cuatro vaciedades que la infeliz sufre con paciencia y se 
marcha seguro de tener una más en la interminable lista 
de sus conquistas 

Pues ¿y en el casino? Sus anriigos le llaman el cargan
te y con el-pretexto de elogiar su buena figura y la cle-
.¿ancia de su trage, \e íoman el pelo l indamente, mientras 

..«I desdich do, se pavonea ufano. 
jPero donde más luce sus facultadts es en el baile. 

(Qué postura.s. más lángidas y más arrebátadorasl 
N o deja lina mujer sin bailar y acaba sudoroso, rendido 

de hacer el fino; el galante, sin comprender e! muy ton to 
. que lo que hu hechy es el C- isto. 

Porque, eso si, galanteador más que D. Juan Tenorio. 
.En cuanto ve una mujer guapa, se dedica á ella en cuerpo 
j r alma; pasea su calle dirigiendo miradas tiernas á los bal

cones, donde no es difícil que creyendo encontrar? á s a 
amada, halle una zafia y desgreñada Maritornes. ' ' 

Pero, no por eso cede un momento; su amor cóntem 
plativo es inmenso, llega hasta lo infinito. Y no es e s t r iño : 
la horripilante hora de declarar su atrevido pensanniento, 
nunca llega. |Le dá vergüenza! 

Es to no le impide estar enumerando á cada instante 
sus victorias amorosas. T o d a s las bellas esperan cph an-
sied.id sus palabras p.ira corresponder inmediatamente á 
su atuor. Pero él no se rebaja.... Un chico tan gu.tpo y tan 
distinguido ya meiecé'él sacrificio d e q u e ellas sean las 
atrevidas y después... . después.... \\o pcnsarál 

Se retira á su casa tarde; |Cuanto máí tarde es más ele
gante!, y uiia vez en el lecho, prepara el plan de ba ta l la 
del dia siguiente y.... esa es su vida. 

Asívivt: engañado y envanecido, siendo esplotado en 
todas partes, sirviendo de hazme rcir en las más, sin ocu
parse en nada útil y sobre todo, viéndose re t ra tado en los-
periódicos... . 

Pero ¿qué es eso, lector? Palideces, tus ojos despiden-
chispas.... 

¡Vamos, tú eres de ellos! ¿Verdad? 
Pues.... ¡que te alivies, amigo! 

ElFFKL.'. 

COSAS DEL TIEMPO. 

I. 
¿Lo recuerdas, mi vida? Silenciosa 

te hallabas, sola y tristo, en tu aposento; 
con estudiado, hermoso desaliento 
deshojaban tus manos una rosa, 

E.stabas aciuel dia tan hermosa 
que hoy, al llegar, á ti mi pensamiento, 
siento.... pero, ¿á qué digo lo que siento ;. 
si tú te has de quedar cual si tal cosa? 

Se sgitaba tu lindo cuerpecito 
C'-mo el del que ha esperado c.on exce.to 
y á devorarle la ansiedad "comienza. 

Después, entré en tu estancia, diste un grito-' 
que mis labios ahogaron con un beso, 
y te .pusiste roja de vergüenza. 

."• 
Filtróse en nuestras almas el hastío; 

pasó, ef tiempo 'feliz de>Ia ventura; 
de nuestro amor, tesoro de ternura, 
queda solo un'recuerdo, leve y frío. 

Ya reina en; nuestros pechos el vacío; :• ^̂  
cual antes tu mirada no fulgura 
y de tu antiguV espléndida hermosura, 
sólo queda la sombra, dueño mió. 

¡Como cambian la.s cusas de este mundol' 
Ayer, vergüen/.a:^si dejaba impresos 
mis lábiles en tu boca palpitante; ;' 

y hoy que te miro con desdén profundo, ; 
te quedas impasible ante mis besos..... í 
]y no sube el rubor á tu semblante! 

C FERINO, I 

UN ARREGLO 

—¿Y de eso te habló? que no hay de dond¿ te venga; 
—Cabal que ella no te puede ver 

y no habrá quien me desmienta, y ttí estás, guillao porélla, 
porque'.-más verda que el mismo pero que no h(iy~dfq)ie darlas, 
Levangelio de la iglesia; pues ha visto, al fin deleita,. 
—Y dijo más. que nó tienes diuiílaz 

—¿Más to.aví.-i? ni cosa que lo parezga, 
—Dijo que txtsñn boceras, Hace ya catorce dias 
con la mar de presunción no ta das una pcset.a 

i -
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y eso, vamos, no esW bien 
ni medio bien tan siqui'ra, 
pues tié que comer y come, 
dig'i yo, de 'o que encuentrí^. 

'—¿Y qué más? - — - >• 
—Pues n.ia, después 

dijo que tú, tan y mii'n'r-i] 
te marcha< con '«tros pillos 
Á 'cojer :a Jílojutra, 
que te dura quince dia» 
cuando no te dura treinta. 

•Qut ir ¿raes mwhns in/ufidios 
Y la mar de prosopeya, 
pero que no tienes lacha 
ni riiftii'ffuet ni dfgwlas. 
—¿Y qué má<? 

—Me habló de cosas 
que me callo por- prudencia. 

•—^Pues dilas.... ¿que más te da? 
. —Es que son d^-' (rhc ndencia 

y yo no quiero que al fin, 
si á mano viene, te pierdas; 
es que tú.... 

—iMenbs dibujos! 
—Soy tu amigo y pa que veas, 
te voy á hablar la chipén, 
ipero, por Dios, 710 la metas! 
Pues vas á ver; fué y me dijo 
que no le sirves á e.l'a, 
por que asegura que te 

• se busca y no. te se' encuetüra. 
Que por esto y por lo otro, 
fué y por debajo da cuerda 
se arregló e n e' I 'neto, 
el novio de la Nemesia; 

lo cual que es la que te tiene . 
en dislocación completa 
y hace ya bastantes dias 
que estás cnlaocon ella. 
Que con Tntjcio está bien, 
y que ayer fuistcs á verla, 
y qué sabes que te fa'ta, 
pero callas y !a dejas, 
haciendo la vista gurda, 
por que eres un sinvergüenia. 
Y .siguió y.... ¡la mar! Te digo 
que contó cosas muy feas, 
y.... ¡vamos, que eres un lila 
si no vas y la revientas! 
—¿Y qué más dijo? 

—¿Más quieres? 
¿Puede haber mayor ofensa? 
¡Pues si eso enciende la sangre! 
—Pero oye, ¡maldita sea! 
Si en esto que pasa aquí 
no hay ninguna e s a nueva, 
¿cómo quieres que yo vaya 
y le arme una I-barrera? 
Esa te ha tomao el pelo, 
peni de mano nraestra, 
y se ha quedao contigo 
con miirhi'ina inteUgencia, 
por que conoce este arreglo 
y le gusta, por más señas 
—Pero tú ¿como consientes 
que el Inasio y la Nemasia 
y tu novia..,, y too ese lio? 
—¡Hombre, no seas babieca! 
Es que él,ella y yo., y los cuatro 
¡estamos viviendo á medias! 

C.VHLOS F E L I C E S A N D U J A R . 

i 

f;|-!.. 

fe 

i 

MÜSXGA GKLTCSTIAL. 

í i ? 
fer 

Dice un periódico: 
«En Santander se cometió el martes un robo en la 

Iglesia de San Francisco, llevándose los Indrones dos cepi-
.líos de las ánimas, con muy ¡JOCO dinero, sin que se echa
se de menos ninj^una otra cosa.» 

¡Valiente tointeríal 
¡Miren Vdc.s! que entrar en una iglísia con propósi to 

.de robar, y no Jleyarse niás qive los cepillos de las ánimas, 
•que tendrían po r todo capital cuatro ó seis reales en cénti 
:;mos y perras chica.sl 

¡Se necesita-sdr inocentes! 
¡Por supue.stoli ¿qué mayor inocencia' que la del pcriódi-

j< |>'f'i(-coque llama lu'drpnes á Ips au tores del n /éo? ; 
> Wi,.-^ ¿No vé usted, ¡hombre de Dios, que eso vá en descrédi-
•^^f^'.to de la clase? ' ' 

. . Porque... . ¡rio }cs quepa- á Vds . duda! esos'tio eran la-
^^^,^,^,drones, sino, todo" 16' más, dos infelices qiie no teniendo 
t^^|S¡;-dinero para convidarse á un par de copas en la taberna in-

¥^jií:,'inediata, tuvieron"ique recurrir á ese medio. 
wS?.'-"; l y ¿s lo que dijo en Chinchón 

.; • ,̂ : •/i.'i'.cu.'inao.supo l í cuestíóii \ 
••Í.-Í;*'" •.[ mi kniiga doña Nemesia! 

—i^o's ladrones que lo son, • -
cuSndo entran en una iglesia 
se llevan hasta el Copón! 

| - í ^ . ,.....K.....^ V. „... .... 

' ^ ^ • ' . • . . - . - . . . , . . . . ^ ^ . . . . . , . . . . . _ . . _ , ^ _ . . 

' ^ • • . . 

St'̂ L' Se¿úii dice un periódico local, en la mañana del martes 
^íf. pasado y en plena calle de San Francisco, dos cabal leros 
^ t la emprendieron á garrotaxo limpio con sus proijios cucr-. 

•-^i^tr-

E s t o me ha venido á recordar el conocido medio, in. 
ventado pOr no sé quien, de calentarse con leña sin ga s , 
tarla. 

¡Por cierto que no deja de ser «n paso, aliora que t an to 
preocupa al Gobierno el estudio de un plan comple to de 
economíasl . . . . •, 

¡Es un buen sistema! 
L o recomiendo al lector 

porque es un medio excelente, 
segiin dice mi aguador, 
piLra cobrar el calor 

-en el invierno presente. 

* « « 

Damos las gracias con toda nuestra alma á puestro es
timadísimo colega Kl ¡'orveuir de Gijon, por- las frases 
en ext remo l isonjeras y ciertamente poco irierécidas (e.stO 
lo digo bajando los ojos al suelo lleno de modestia) que en 
su último número nos dedica. ' 

¡Ay, si vieran Vds. que modo de hablar j de-'nosotros y 
de encomiar el escaso valor de nuestros humilde» traba-
jitosl . , • 

¡Con decir á Vdes. que, cuando acabamos de leer el 
suelto y tíos miramos los unos á los otros, nuestras caras 
no parecían cara.sl.... 

[Parecían amapolas! 
Pero.. . . ¡es claro! ¡ei rubor....! ¡la falta de costumbre!..,,, 

¿que sé yo? 
L o cierto es que á nosotros, que ya andábamos t r is tes 

y que has ta habíainijs ¡jerdido las ganas de comer con la 
duda de si lo que es tábamos haciendo merecería ó no la 
aprobación de las personas d e g u s t o , nos h.in; venido d e 
perilla los elogios de r.uastro estiitiatlísimo colega. 

Y hemos vuelto, sin sentir, 
á recobrar la salud 
y el buen hurhor y la calma. 
Más.... ¡sépalo./ í¿ Povveoí r . ' 

, ¡las deudas de grati tud 
se nos gravan en el alma! :-

* 
* « 

.' ,, >¡Cpmo huele á queso! ¿eh? 
Es.qi ie ha puesto en los umbrales . 

': «de la política, el pié, j. 
el periodo de las e- í , 
lecciones municipales. •: 

N o deja de tener sal 
que ande pensando hoy en día :. 
toda la prensa local, 
sobre .quien será el mortal 
que cargue con la alcaldía 

N o dá reposo á la boca 
- ,,.hablando s o b r e e s t é tema; 
'•'̂ - pero, aunque se vuelve loca, : 

por más resortes que toca 
no soluciona el problema. 

'Y es que la prensa delira 
y todo lo én tu tn t r a oscuro. 
¡Qué torpeza! ¡á mi me 'admira ; 
que no dé, por más que mira, ; 
con el alcalde futurol ; 

L o que es yo. . . ¡vaya si sé 
qu ien-sepondiú la níptitcr^.!/ ;: ; 
¿Que lo dig^?,,.,,.Pues diré ^. : 
que será alcalde.,. , i'cüálqüiicri! 
jel que más rabia nos dét 

A L M E B I A . — I M P . DB Ck>RDHRO H B R M A K O B . 
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EN E L MONTE 

Sí 

Vi 

• f 

0'- \ 

iv*íí'i?í*i^/t,rí ^5 

. Pastorclta encantadora 
¡tue ovej as sale ¿ guardar 
Quien piilárái ésa. pastora 

• •. para uaóparUculár I 

%ñ 
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